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Prólogo


El entrenamiento no programado fatiga tanto o más que el juego competitivo en cualquiera de las contiendas en que uno participa; por ello, créanme: ¡es muy complejo entrenar para ganar! Los métodos y los modelos de los entrenamientos varían tanto o más que los desenlaces de los encuentros. Dependemos de los resultados obtenidos, que trastocan y transforman los sistemas con el paso del tiempo. Alguno de estos sistemas se mantendrá durante más tiempo, pero aquellos que no satisfagan a los practicantes, que son los que los desarrollan, quedan en el olvido, incluso si han tenido resultados favorables, caducan y marcan un estilo propio de juego (offside, juego a presión, pressing...). Todos estos sistemas poseen cierta predominancia defensiva, pero no sé por qué se omite, desde hace mucho tiempo, el contraataque, ya que siempre está ahí por muchos sistemas de juego que se reconozcan numéricamente (1-4-4-2, 1-3-4-3, 1-2-3-5, 1-5-3-2, 1-3-3-3-1, 1-4-2-3-1, 1-4-1-4-1, 1-3-2-3-2, etc.). Se tienen pocas referencias del contraataque y nadie le otorga la credibilidad para utilizarlo como modelo, y aún menos se concreta la forma de ponerlo en práctica y entrenarlo a conciencia. Sin embargo, el juego de ataque/contraataque sigue de plena actualidad.


La alarmante corriente actual de que “se debe entrenar como se juega“ debería hacer que los técnicos abrieran sus libretas y repasaran los papeles de cada una de las líneas que integran los sistemas de juego planteados para comprobar así la realidad de esta afirmación. No es fácil planificar un sistema, y aún menos entrenar para que se ponga en práctica ante el rival en cada temporada. Diseñar el desarrollo para efectuar el juego de ataque o de contraataque tiene un gran margen para la creatividad y la toma de decisiones colectivas de forma coordinada en cada momento del juego global del equipo, en el que se debe procurar integrar a cada uno de los participantes y hacerles ver y convencerles de que el contraataque es un armazón estructurado más que hay que saber dominar.


Todo entrenador desea contar con los mejores jugadores, pero los que entrenamos sabemos que en buena parte de nuestra vida deportiva no es así; sin embargo, creemos en cualquier jugador que participe en nuestros entrenamientos, ya que pensamos que será creativo, se integrará mejor cuanto más se entrene, mejorará en la toma de decisiones y logrará organizarlas para la competición. Así, luego, percibirá y “leerá” el partido según el juego del rival (y aplicará entonces el sistema o estilo de juego propio con sus variantes posibles) y aportará los conceptos tácticos defensivos, ofensivos o contraofensivos en beneficio propio para extraer los mejores resultados del juego individual y colectivo.


La labor de Santiago Vázquez con esta obra va encaminada a revisar la parte teórico-práctica y el modelo de entrenamiento, así como a reforzar el juego y el estilo del contraataque mediante la planificación de forma individual y colectiva en cualquier sistema de juego para que todos sean partícipes a la hora de llevarlo a cabo. Nadie queda excluido. Es un concepto interesante y la información se transmite con rapidez. Dentro de unos meses veremos circular hojas de entrenamiento del contraataque que incluirán la evolución de algunos de los ejemplos o variantes aportados por este libro para un mayor perfeccionamiento conceptual del entrenamiento y de la eficacia del contraataque en la competición.


La comprensión de la idea conceptual debe primar en el lector, mientras que para el jugador es fundamental la aplicación práctica, que debe ser eficaz y lograr sus objetivos en el juego ofensivo o contraofensivo. Por ello, el autor desgrana la realización de esta estrategia de juego para cualquier equipo profesional debidamente organizado y con suficiente capacidad para realizar los “esfuerzos” mínimos necesarios para lograr desplegar el contraataque en toda su extensión sobre el terreno de juego. No malgaste su tiempo en contraponer dos equipos. Cada equipo tiene su palmarés. No los compare. Aunque sean muy loables los resultados de un equipo en particular, todos nos alegramos de que la selección gane. A veces la ilusión no se corresponde con la capacidad, pero hay que intentarlo, ya que ese palmarés existe en cada club o selección, y por lo tanto, siempre es posible mejorar.


Hablando del contraataque, sabemos que es un estilo de juego muy difícil que se debe dominar y entrenar, ya que no siempre se logra la victoria atacando y llevando la iniciativa. Los campeones han de saber jugar y combinar estos dos conceptos: cuando se logra estructurar el sistema de juego elegido y se consigue que esté totalmente compensado, llegan los resultados. Por consiguiente, todo practicante ha de reconocer en cualquier ejercitación que aquí se presenta el diálogo continuo entre el lector/ejecutor y el receptor/proyector creativo para llevar a cabo en el futuro cualquier contraataque en cualquier sistema de juego que uno desarrolle tanto en el entrenamiento cotidiano como en el transcurso del juego competitivo.


El autor nos hace partícipes de la representación gráfica de cada ejemplo, nos invita a que elaboremos respuestas y las pongamos en práctica, y las rectifiquemos si las variantes son más eficaces frente al oponente o poseedor directo. No cesa de insistirnos sobre que se han de plasmar los conceptos con claridad y ponerlos en práctica en el entrenamiento, repitiendo y rectificando si el equipo técnico detecta que la intensidad o la duración no es acorde con la concepción teórica. Todo entrenador ha de saber analizar cualquier acción ofensiva que desarrolle el adversario, percibir los principios defensivos predominantes para contrarrestarla y plasmar de inmediato la acción ofensiva o contraofensora que elija el equipo durante el partido.


Cualquiera que se implique en desarrollar un contraataque ha de saber interrelacionar los aspectos físicos, técnicos, tácticos y estratégicos en el menor tiempo posible, tanto a modo individual como colectivo, desde su propio campo o desde el campo adversario.


En la primera parte de la obra, el autor nos plantea de forma didáctica los aspectos individuales y de grupo reducido y deja las ejercitaciones colectivas y sus valoraciones como refuerzo para la segunda parte, al tiempo que recoge algunos datos y ejemplos de contraataques extraídos de la competición, tanto desde el propio campo como desde el campo adversario, y además nos facilita una muestra de percepción de ese “tiempo real” (conocimiento de la intensidad del contraataque observado). Ello nos obliga a recordar que no todos los equipos efectúan el ataque o el contraataque con la misma intensidad, lo cual nos sitúa en el contexto de la valoración de los resultados que todo entrenador debe extraer.


Así pues, con el desarrollo práctico de esta obra, tiene la garantía de que estará más informado sobre la estructura del contraataque en cualquier sistema que desee realizar frente a la estrategia que el adversario pretenda imponer tanto ofensiva como contraofensivamente.


El fútbol como deporte alcanza una gran dimensión en cualquier espacio natural o especial en que se plantee (artificial, indoor, playa...), y el juego del contraataque existe y persistirá si se entrena más. Este es el mejor mensaje con el que Santiago Vázquez nos deleita en estas 501 ejercitaciones, que también plantea para otras modalidades futbolísticas y sin diferenciación de sexo (fútbol a 5 o fútbol a 7), aunque tiene una mayor prioridad por el fútbol a 11. Además, nos sugiere valorar los resultados para luego programarlos según la edad y la habilidad de los participantes durante el juego competitivo.


Todo jugador desempeña una función y tiene una posición en el sistema de juego elegido. El entrenador del contraataque tiene su estructura; pero, como la variabilidad de la estrategia que le plantea el adversario no es fija, debe poseer recursos e ir plasmándolos en los entrenamientos, a la vez que recoge y analiza las observaciones que aportan las distintas líneas en el tiempo y el espacio. El ataque, como su “contra”, no espera, y todos los participantes, incluso los que tienen unas mínimas posibilidades (es decir, el equipo no favorito) saben que van a tener que realizarlo. Por lo tanto, han de estar preparados para ejecutarlo de forma eficaz y coordinada, y los resultados llegarán a lo largo de la temporada.


Como se verá, la información conceptual queda entrelazada entre los ejercicios a lo largo de los capítulos de la obra. El autor facilita definiciones y analiza los principios defensivos y ofensivos y los gestos-tipo que el jugador de fútbol debe aplicar en la competición. Da la debida importancia a las características de los jugadores y sus funciones en los puestos específicos del sistema de juego, nos recuerda las ventajas e inconvenientes que tiene todo contraataque y deja que la “pasión” defensiva suba un escalón y quede al mismo nivel que el ataque o el contraataque.


El gol logrado por medio de un contraataque es una rosa y una espina que perdura en ambos equipos. Todo jugador lo lleva cosido a la camiseta mientras el juego está equilibrado, mientras que los suspiros llegan por la falta de tiempo y la ansiedad frente a los objetivos previstos e inalcanzables. Todos estos factores habilitan la valía de esta obra, ya que si el contraataque es organizado y sale como se había ensayado, siguiendo los ejemplos que aquí se exponen, la satisfacción es enorme. Me sumo a la felicitación y muestro mi cercanía al lector, futuro defensor del juego/fútbol, al tiempo que quisiera transmitir mis deseos por el juego de ataque y mi pasión vivencial para que la “contra” se mantenga mientras aguanten las fuerzas. Todos deben saber defenderse para... atacar contraatacando.


Javier Irureta


Jugador del Atlético de Madrid y Athletic de Bilbao
Entrenador del Getxo, Sestao, Oviedo, Logroñés, Racing de Santander, Athletic de Bilbao, Real Sociedad,
Celta de Vigo, Deportivo de La Coruña y Betis




Introducción


Muchos técnicos de fútbol defienden un sistema de juego basado en el contragolpe sin deparar en qué implica verdaderamente el desarrollo de este sistema de juego y no entrenan específicamente esta estrategia. En ocasiones, los resultados pueden acompañarles en su beneficio, ya sea por errores del adversario, imperfecciones defensivas del rival, equivocaciones del equipo arbitral que les beneficie o aciertos individuales surgidos del juego colectivo. Pero estos resultados no tienen continuidad en el transcurso de la temporada.


En fútbol, y en los deportes colectivos que utilizan la estructura del juego del contraataque, la mayoría de los técnicos manifiestan que los criterios que aplican en los entrenamientos difieren de los que luego se presentan en plena competición ante adversarios diversos. A veces se amparan en jugar a la contra, es decir, se protegen de la capacidad ofensiva o contraofensiva del rival de turno, procuran cometer menos errores que el adversario y esperan a que surjan los aciertos individuales espontáneos (escasos en los deportes colectivos).


En ocasiones, al comienzo del encuentro, el juego ofrece la posibilidad de avanzar al adversario en el resultado, gracias a la protección de la propia portería el mayor tiempo posible y, con una intervención ocasional, llegar a superar al rival y obtener el premio del gol, bien por acierto propio o por error del adversario. Pero, en estos casos, siempre nos asaltará la duda del rendimiento real del juego colectivo (sistema de juego empleado, conceptos tácticos ofensivos utilizados y principios defensivos que superen las iniciativas del rival cuando el balón está en juego o la estrategia empleada tras valorar el juego del opositor). ¿Todas estas circunstancias se tienen verdaderamente bajo control y se planifican en el entrenamiento de cada equipo para así perfeccionar su rendimiento en el campeonato? Estas y otras tantas preguntas pueden quedar sin respuesta si los propios jugadores quedan como lo que son: los protagonistas únicos en la obtención del resultado del juego individual o colectivo.


En el deporte, sabemos que en distancias cortas la “velocidad del que llega primero es indiscutible”, mientras que en las pruebas de largos recorridos el que llega primero también hace el mejor tiempo, pero se le premia por ser el más resistente a la fatiga. Son muy pocos los asesores deportivos que ponen a correr una distancia corta a quien tiene una mayor resistencia y relegan al más veloz a correr distancias largas (incluso en los entrenamientos). Sería totalmente inapropiado. ¿Se han analizado los datos obtenidos y se ha comprobado que el rendimiento de ambos deportistas no evoluciona, y por lo tanto se han de adecuar mejor sus capacidades a las pruebas en que compiten? Creo que cualquier asesor con datos en la mano averiguaría en poco tiempo que las variables que aparecen se deben a un planteamiento erróneo o a una planificación inexistente. En otros eventos colectivos se dan estas situaciones cuando las respuestas de los jugadores no se valoran ni se planifican de acuerdo con las características de cada participante en el juego y si este se desarrolla de forma individual o colectiva. Pero ¿esto es así?, se preguntan expectantes jugadores y aficionados. Planteemos esta pregunta: ¿Ha visto y sabe entrenar el contragolpe o contraataque y conoce cómo contrarrestarlo? Dejemos un margen para valorar la información dada en la respuesta a esa pregunta, ya que puede ser una referencia a un tema que cree conocer y se ha trabajado más con la imaginación que en la realidad. Sin embargo, esta cuestión debe plantearse en cualquier plantilla de todos los equipos. Luego se verá que la planificación se va extendiendo a otros conceptos que están por descubrir o por reparar en ellos.


Una primera definición de contraataque


Así, ¿qué es un contraataque?, ¿cómo se define? Pues, según la Real Academia Española, el contraataque queda reflejado como “la reacción ofensiva contra el avance del enemigo, de un rival o del equipo contrario". Por lo tanto, esa primera definición ya nos especifica que en todo contraataque debe haber un adversario/enemigo, y que esté atacando. Y quien va a hacer el contraataque concibe una reacción ofensiva con el fin de imponerse al rival.


La Escuela Nacional de Entrenadores de Fútbol, en algunos textos sobre los principios ofensivos, dados en diversos cursos de fútbol, apunta que “el contraataque es restar o robar el balón del adversario, en nuestra propia zona del campo (mitad del campo) e intentar llegar rápidamente a su portería, sorprendiéndole de forma que no pueda replegarse ni organizarse defensivamente y explotando los espacios libres que dejó al adelantarse” (1981). Unos años más tarde, a la definición dada se le añade “requiere la acción de pocos elementos” y, evidentemente, se retira “en nuestra propia zona del campo (mitad del campo)”, puesto que se puede contraatacar desde el campo adversario cuando un jugador logra interceptar (recepcionar, entrar, cargar o pantallear) para recuperar el balón y, tras jugarlo (control de balón, conducción, finta, regate y golpeo), marcar gol y fulminar al rival, sin darle tiempo a reaccionar ni a pensar defensivamente. Es decir, el contraataque es desarmar el ataque del adversario y llevar a cabo el nuestro en el menor tiempo posible sin permitir que el rival se organice en defensa.


Para ello, todo contraataque está basado siempre en los siguientes requisitos ofensivos:


–   El balón esté en juego y en poder del adversario (siempre).


–   Se puede planificar frente a cualquier sistema de juego.


–   Se realiza en el menor tiempo posible.


–   Se recupera el balón del adversario (sea el poseedor que sea).


–   Se puede llevar a cabo en cualquier parte del campo.


–   Puede intervenir desde un jugador hasta todo el equipo para llevar a cabo la acción de contra.


–   Se entrena y se valora su progresión, y por lo tanto, permite variar los estímulos según las respuestas que se planteen durante el juego. Tras el análisis de esta eficacia, hay que tener presente que la creatividad individual facilita el rendimiento del juego colectivo.


–   Se anotan y se registran los conceptos tácticos que predominan en el transcurso de los ensayos y en la competición.


–   Se adaptan las respuestas individuales o colectivas al sistema de juego elegido.


–   Se sistematizan las estructuras del contraataque a las necesidades del resultado o tipo de competición, liga o copa, campeonato de clubes o selecciones, eliminatorias, etc.


Así pues, tanto para técnicos como para asesores deportivos o jugadores, el contraataque requiere atención y exigencia para llevarse a cabo, y no debe quedar a expensas de la respuesta de un único jugador o de unos pocos. Sin embargo, un entrenador igualmente puede decidir una alineación y hacer que el equipo juegue al contraataque sin más, esperando que el adversario yerre y nuestro jugador más cercano al balón se beneficie de ello, recupere el esférico, progrese y finalice en la portería adversaria. El gol es el objetivo final del juego colectivo entre ambos contendientes.


Concepto y tipos de contraataque


El contraataque es una acción ofensiva, realizada con la mayor brevedad posible según el espacio disponible, ante un equipo que pierde el control del balón y no le da tiempo a organizar su estructura defensiva. El equipo poseedor del balón inicia ahora un ataque y se enfrenta a un adversario que se repliega en una acción defensiva inmediata.


Existen varias opiniones sobre las distintas definiciones de contraataque en el deporte y en especial en el campo futbolístico.


Recordemos la definición enmendada por la Escuela Nacional de Entrenadores de Fútbol y recogida por otros autores que siguen su criterio. En su última versión (1999), se señala que “contraatacar es restar o robar el balón al adversario e intentar llegar rápidamente a su portería, sorprendiéndole de forma que no pueda replegarse ni organizarse defensivamente y explotando los espacios libres que dejó al adelantarse. Requiere la acción de pocos elementos".


Otros autores, como A. Alonso (1998), en Entrenamiento de los contraataques, y M. Conde (1999), en Organización y desarrollo del contraataque, exponen que “el contraataque es una acción táctica ofensiva que consiste en recuperar la posesión del balón en cualquier zona e intentar llegar a la portería contraria lo más rápidamente posible, tratando de sorprender al rival sin concederle la oportunidad de efectuar ningún tipo de organización defensiva y explotando los posibles espacios libres que el contrario pueda haber creado durante su acción ofensiva”.


Entonces, ¿se puede realizar un contraataque sin haber existido un pase? ¡Por supuesto que sí! Recuerde que si se recupera el balón (quien sea, un jugador de campo o el guardameta), y desde esa posición se observa que el portero está mal orientado o alejado de su portería, puede golpearse el balón directamente, producto de un pase irregular del adversario o por medio de un gesto-tipo (similar al despeje) o de un golpeo de volea (el propio portero podría lograrlo y hacer gol desde su área) y superar a los adversarios aunque estén ubicados ordenadamente en su sistema defensivo. Evidentemente, sin duda alguna, se trata de un contraataque, estén o no los jugadores en su propio campo o en el campo adversario. El objetivo es superar al rival y conseguir un gol en el menor tiempo posible, sin darle tiempo a orientarse con respecto a su propia portería, se repliegue o no, aprovechando los espacios que deja libres, superarlo y obtener un gol con toda legalidad. El golpeo directo y a distancia es una de las acciones meritorias en todo contraataque directo. El jugador que tenga la capacidad de llevarlo a la práctica, debe intentarlo.


Se distinguen dos tipos de contraataque:


•   Contraataque directo. Lanzamiento primario sobre el jugador más avanzado, tratando de sobrepasar al último defensor para concluir sin ayuda de ningún compañero.


•   Contraataque apoyado. Contraataque en que intervienen dos o más compañeros, con intervenciones directas antes de su conclusión. El contraataque se considera un éxito cuando, desde una zona control de terreno de juego, el pase traza una trayectoria recta (perpendicular a la meta adversaria).


Todos estos conceptos no nos dicen nada de la acción de un jugador defensor que, mientras está en el área adversaria, recupera un balón y finaliza de inmediato (producto de un pase irregular del rival o de realizar una entrada con interceptación), y lo hace en el menor tiempo posible para obtener una ventaja ofensiva sobre el rival. Si es gol, mejor; pero si no lo es, hay que observar que el contraataque también se obtiene de forma individual. No obstante, la contra del ataque radica en que el equipo defiende de forma colectiva y recupera el balón al adversario en el lugar que se establece de antemano para iniciar desde allí la acción más inmediata. Debe hacerse en el menor tiempo posible para coger al adversario desorganizado o desordenado. Estamos, pues, incidiendo en el concepto puro de una contraofensiva del rival. Por lo tanto, el contraataque se ha de saber jugar también sin balón, y aun a sabiendas de que el balón lo tiene el adversario, la iniciativa en el juego se impone por el contraataque entrenado y desarrollado a conciencia. Basta con dejar el balón en poder del adversario para recuperarlo cuando más nos interese. Si un equipo logra dominar estos conceptos y analiza sus capacidades en el entrenamiento y la competición en cualquier sistema de juego (y ante cualquier sistema de juego), se debe permitir que los jugadores decidan si han de realizar el contraataque o el ataque organizado. El tiempo de participación, la frecuencia y la eficacia nos darán la pauta para que la intensidad sea la más apropiada en cada equipo. Y por supuesto ha de quedar plasmado con el entrenamiento. Seguro que con el tiempo se podrá comprobar cómo este paciente trabajo ha influido en el planteamiento y la realización del juego del contraataque en cualquier equipo.


Espacio y tiempo del contraataque


Un contraataque se debe ejecutar de tal forma que sea lo más rápido posible (aquí el factor tiempo es de apreciación individual para cada uno de los que intervengan) y esté acorde con el espacio que tiene para desarrollar la acción en el terreno de juego. Para que sea eficaz, por lo tanto, se debe sopesar el tiempo durante el que se realiza en ese margen de espacio que separa a los adversarios directos.


Aunque el equipo poseedor del balón es siempre el equipo atacante, el equipo que no lo tiene debe recuperarlo, justo en el momento que le interese. Si es así, el equipo sabe cuándo ha de jugar al contraataque. Y cuando el equipo recupera el balón, y por tanto adquiere el dominio del mismo, ha de procurar finalizar la acción en el menor tiempo posible. Igualmente debe procurar que los componentes del equipo se integren en el juego colectivo. Por ello, los jugadores atacantes deben ser veloces para que se cumpla el requisito de que la acción del contraatacante se finalice en el menor tiempo posible. Si estos jugadores son los más adelantados y logran el gol o crean una situación de peligro en el campo adversario o una acción manifiesta de gol, se habrá conseguido el objetivo del contraataque, y si logramos que la defensa no esté organizada, mejor. Contrariamente, una acción lenta del equipo de contraataque pierde la posibilidad de ocasión manifiesta o de peligro de gol, ya que facilita la organización defensiva del equipo adversario y elimina el factor sorpresa que ha de tener todo contraataque. Si la acción ofensiva se enlentece, se puede estar estructurando el juego ofensor según un estilo de juego para llevarlo a término en ese tiempo y espacio del juego competitivo.


El juego del contraataque queda determinado por el espacio y el tiempo, de ahí que esté relacionado con el principio táctico de la amplitud (juego a lo ancho) y de la profundidad (juego perpendicular a la línea de fondo adversaria) y con las características físicas de los intervinientes en el juego competitivo.


El contraataque, si el espacio lo permite, ha de incluir el pase en largo, de modo que se sitúe el balón tras la posición de la línea defensiva adversaria (entre el portero contrario y su defensor más cercano a la línea de meta) y quede situado en la retaguardia del equipo adversario. De ahí viene el contexto teórico del ataque/contraataque o guardia (guardameta)/retaguardia. Acto seguido, el equipo de los jugadores que logró recuperar el balón envía a sus atacantes a esta zona, que no está bien defendida (es lo ideal) por el equipo adversario. Por el contrario, si los pases son cortos y reiterativos, el factor sorpresa y la duración del esfuerzo que exige no facilitan la estructura del contraataque.


Así pues, el contraataque implica que, una vez recuperado el balón del rival y valorando el espacio existente entre el nuevo poseedor y la línea de meta adversaria, se inicie inmediatamente la acción individual o colectiva con el único objetivo del gol a favor del equipo que lo ejecute. Pero aún quedan por responder algunos interrogantes. ¿Cómo se recupera el balón? ¿En qué zonas se recupera el esférico? ¿Cuántos jugadores intervienen defensivamente? ¿Cuál es la importancia del marcaje individual y colectivo, los principios tácticos defensivos, la entrada, la interceptación, la carga, la pantalla o la recepción del balón que estaba en poder del adversario? ¿Algo más? Es necesario un juego eficaz utilizando los principios técnico-tácticos ofensivos por medio de estas acciones:


–   Golpeo a puerta.


–   Pase en profundidad, en sentido a la línea de meta adversaria.


–   Pase aéreo o parabólico entre la línea defensiva o el guardameta adversario. Ante cualquier poseedor de balón, los delanteros han de situarse rápidamente en dirección a la zona establecida de retaguardia (zona manifiesta de gol o peligro) para lograr incrementar la eficacia ofensora.


–   Desmarque de ruptura o apoyo ofensivo y continuidad del juego de segunda jugada ante cualquier interceptación del balón por los jugadores defensivos adversarios. Recuerde que la acción combinada ofensiva debe finalizarse en el menor tiempo posible y con el menor número de contactos y de componentes del mismo equipo. Exige pues “velocidad”. Si la acción se transforma en gol o en jugada manifiesta de peligro de gol, se puede considerar la estructura del juego de contraataque o ataque súbito, realizado de inmediato al recuperar el balón del adversario desorganizado y que no tiene tiempo de organizarse ni puede decidir cómo volver a jugar al ataque.


En todo proceso de aprendizaje procuraremos realizar ejercicios sencillos de asimilación y de aplicación de nivel básico. A veces se presentan algunos ejercicios de análisis (como propuesta para progresar en el juego global competitivo) sin menoscabar la presentación de la teoría con la práctica del contraataque establecido, procurando que se entienda el concepto y se aplique según las posibilidades de cada grupo de trabajo, de acuerdo con el objetivo del partido, puesto al alcance competitivo de todos los participantes, y teniendo en cuenta sus cualidades físicas y su óptima preparación para el mundo futbolístico del ataque o contraataque.




Primera parte
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Todo entrenador que se precie tiene en su mente la elaboración de un sistema de juego cuyo resultado le sea beneficioso. Este sistema se asienta tanto en su evolución y capacidad creativa como en la percepción de cada uno de los componentes que lo integran; por lo tanto, ha de definir bien cada una de las líneas y los hombres que las integran para poder estructurar el esquema final del juego individual y colectivo con la idea de incrementar el resultado. Entonces, nos preguntamos: ¿debemos saber de qué líneas hablamos y de qué tipo de juego elaboramos mejor para incrementar el resultado? ¿El tiempo de juego del sistema se identifica más por el juego de ataque o por el juego del contraataque? ¿Sabemos cómo elaborar y estructurar una línea y quiénes la componen? ¿Y puede haber un único jugador para integrarla? ¿Qué estrategias se han de indicar a quien se inicia y perfecciona su juego? Y si es así, ha de tener su explicación teórica y práctica.


De este modo, en esta primera parte procuraremos desarrollar estratagemas que se plantean como situaciones límite que conviene recalcar y plasmar de forma progresiva en su desarrollo para ver si mejora el rendimiento del equipo.


No es habitual que el guardameta abandone su portería y su área, recorra noventa metros y se plante en el área adversaria para ayudar a finalizar el juego colectivo. Ante esta situación, si el adversario recupera el balón, entonces es cuando se puede presenciar una de las situaciones límite a que aludimos con el contraataque (1 contra 0, 2 contra 0 y 3 contra 0). Se observa con frecuencia que el entrenador desde el banquillo solicita al guardameta —que está libre de marcaje— que se incorpore en apoyo de sus compañeros en una falta o saque de esquina cuando el tiempo de juego está a punto de finalizar y el resultado es adverso. Si logra el objetivo deseado, es motivo de celebración; pero, si no lo consigue, sabe que el contraataque del adversario será inmediato y muy difícil de atajar debido a esa peculiar disposición desequilibrada del sistema, la arbitrariedad posicional y los desajustes técnico-tácticos y estratégicos tanto individuales como co-lectivos de que dispone el rival directo para beneficio propio al contraatacar o atacar según cómo se apodere del balón y de la iniciativa del juego.


Por ello, esta obra empieza con estas situaciones límite que todo jugador ha de analizar y percibir para la elaboración de respuestas ofensivas y defensivas, y que debe entrenar a fondo. Así, ¿se debe entrenar y analizar al ofensor lejos de adversarios y de la portería para que finalice? ¿Se han de situar obstáculos de ángulo de visión de la línea de portería adversaria para que logre su objetivo de obtener el gol? ¿Se ha de saber distinguir si el obstáculo más inmediato al poseedor del balón es un jugador de campo o el guardameta? ¿Hemos de canalizar y distribuir las funciones a sus respuestas diversas, individuales y colectivas, sean ofensivas o contraofensivas? De este análisis dependerá la correcta progresión en el juego. Esta debe ser nuestra prioridad, así como canalizar su representación gráfica en la ubicación del balón en el terreno de juego y del adversario directo con el fin de ir desgajando los aspectos técnicos y tácticos determinantes del juego. A cada respuesta que realice el portador del balón, el adversario directo debe responder con su oposición táctica o técnicamente, de modo que cualquier planteamiento teórico o práctico diseñado para el 1 contra 1, 2 contra 1, 1 contra 2 y hasta llegar al 3 contra 3, tanto para uno como para otro equipo, ha de quedar así reflejado para llevar a cabo cualquier contraataque. El análisis de los resultados obtenidos en defensa u ofensivamente (ataque y contraataque) y de sus variantes servirá al jugador u hombre principal de cada línea (portero, libre, central, lateral, pivote o punta), individualmente y colectivamente, para encadenar la estructura de las diversas líneas que integren un sistema de juego equilibrado y definido. De este análisis y de su valoración depende el resultado de los ejercicios elaborados en el entrenamiento programado del fútbol competitivo.


La ficha y su contenido


Es importante recoger información del entrenamiento físico, técnico, táctico y estratégico diario para cotejar y ver su evolución durante la temporada de un equipo. La ficha es una herramienta ideal para ello. Por lo tanto, hemos diseñado un modelo de ficha útil y sencillo, donde se exponen los objetivos y se describe la ejercitación que el entrenador o seleccionador se plantee como prioritaria para su correcto desarrollo, que sirva para valorar luego el rendimiento de los jugadores cuantificando su volumen e intensidad (repeticiones, series, intervalo o pausa). En esta ficha también se recogen otros datos, como el grado de dificultad del ejercicio, el número de jugadores participantes, el material necesario para su ejecución y el espacio imprescindible, adecuado a su capacitación, para realizarlo de forma correcta. El control de cada ejercicio o gráfico planteado es fundamental y permite constatar las mejoras o no de los objetivos expuestos aquí con el juego de defensa, ataque y contraataque, ajustándose toda práctica a los sistemas de juego actuales.




CAPÍTULO
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Concepción de la táctica defensiva u ofensiva, individual o colectiva


En la actualidad ha ido cobrando importancia que el rendimiento del jugador individual no prime sobre el rendimiento del juego colectivo, y así cualquier técnico que recoja datos del juego deberá saber cómo ha de adaptarse el individuo al equipo para que rindan ambos. Luego, deberá sopesar estos datos e integrarlos en el entrenamiento programado del sistema elegido por el equipo técnico. Solo así los resultados pueden ser satisfactorios. El contraataque no puede ser menos. Es posible desarrollar puntualmente un contraataque por un jugador, como mínimo; pero la creencia habitual es que para realizarlo con reiteración y eficacia no se requiere que participen todos los jugadores pero sí algunos, según sean sus funciones y posiciones en el sistema de juego.


Este tipo de funciones, que lleva a cabo sobre todo el jugador más cercano al balón según el sistema de juego defensivo, obliga al resto de componentes del equipo a situarse en sus posiciones para desarrollar los conceptos tácticos defensivos con el fin de recuperar el balón con precisión en el lugar que nos interese, que es la razón por la cual se ha diseñado y he entrenado el contraataque. Y una vez que el equipo tenga la posesión del balón, son los conceptos tácticos ofensivos los que se plantean, aunque existe siempre la posibilidad de intervención del rival y que sus respuestas defensivas alteren la secuencia correcta de las acciones ofensivas. Estas acciones (desmarques, apoyos, profundidad, desdoblamiento, creación de espacio, rotación o basculación), pese a estar ensayadas, deben ejecutarse en un mínimo tiempo para que se conviertan en una “contra” con éxito. Además, por supuesto, tendremos que analizar cada una de las respuestas al sistema de juego rival. Tras estas consideraciones, podremos adaptar los ejercicios o tareas de acuerdo con los objetivos establecidos en el análisis de los principios tácticos y los conceptos técnicos desplegados en el juego colectivo en el campo futbolístico; así, se deberá:


•   Adaptar la técnica defensiva individual o colectiva.


•   Aplicar la táctica defensiva individual o colectiva según el sistema de juego elegido frente al rival directo.


•   Adoptar los principios técnico-tácticos que se emplearán como ofensivos.


•   Estructurar el número de componentes que han de intervenir.


•   Obtener la máxima velocidad de ejecución tras lograr la posesión del balón.


También es conveniente determinar cómo el equipo adversario percibe la acción por sorpresa y cómo actúa ante la situación de peligro y su desorganización defensiva.


Así pues, la aplicación de ejercicios analíticos debe ir encaminada a la recuperación del balón en su sentido defensivo (interceptación, entrada, carga, pantalla, etc.); después, cada uno debe adaptar la técnica individual ofensiva a colectiva (golpeo a puerta, pase en carrera, recepción o control orientado, regate, conducción mínima, pared, etc.) y en el menor tiempo posible. Procure desarrollar las opciones colectivas (juego en profundidad, desmarque de ruptura, apoyo, desplazamiento sobre el espacio libre entre el guardameta y la línea defensiva, superioridad o igualdad numérica, etc.) con trabajos en grupo para evitar la temporización y la organización defensiva del rival.


Características predominantes del contraataque


De acuerdo con la estructura de los requisitos y las previsiones de cualquier acción ofensora o contraofensiva del equipo, hay quien se basa por sistema en el contraataque como fundamento de juego del rival. Es posible establecer un orden cronológico para el desarrollo del contraataque.


Un equipo de carácter atacante, defensivo o de contragolpe lo que pretende es reducir el espacio del campo ajeno y evitar que progrese el balón, procurar que el balón esté próximo a la portería adversaria para romper su iniciativa atacante y reducir la fase de creación por la de finalización para favorecer así nuestros intereses. Y si se efectúa por intervención individual, mejor, por los riesgos que exige este proceso para su correcto desarrollo.


El trabajo de contragolpe en campo contrario tiene ciertas dificultades que se han de analizar para que, después de entrenarlas, las respuestas elegidas sean significativas para nuestras posibilidades, que deben dificultar las acciones que el adversario plantee con su juego. Por eso, es necesario tiempo y esfuerzo colectivo para llevar a cabo cualquier sistema que emplee el contraataque sobre las proximidades de la portería rival y en campo adversario. El contraataque hay que organizarlo bien. También es conveniente analizar los fallos en la estructura defensiva del adversario.


Por lo tanto, hemos de conocer cuáles son las zonas útiles para desarrollar un contraataque, es decir, los espacios que nos beneficien y nos proporcionen un alto porcentaje de posibilidades de superar al adversario que, teniendo el balón, nos lo deja en nuestro poder. Son zonas donde previsiblemente nosotros deseamos contactar con el balón con seguridad y precisión para súbitamente responder con una “contra” al ataque adversario. ¡Y si logramos desencajar su estructura, mejor!


El factor sorpresa ha de ser siempre un estímulo perceptible por el adversario al ver que pierde el balón y la iniciativa atacante, que pasa al rival. Con la evolución del contraataque, se percibe si se ha organizado con coordinación, si supera al rival y desorganiza su estructura ofensiva y defensiva, que quedan rota por el avance del adversario.


Por lo tanto, la primera sorpresa será para el poseedor que ve que no tiene una fácil salida y que sus colaboradores directos se encuentran marcados y desorganizados ante la ruptura ofensiva. Carece de tiempo para pensar y para recuperar el equilibrio de las líneas (apoyos, repliegues, coberturas, basculación, rotación o permutas) en el sistema defensivo. Su estructura de equipo hace agua.


Una vez determinada esa zona de actuación para la recuperación del balón, se ha de intervenir con precisión, descongestionando la zona con la transmisión del balón con velocidad (pase corto o largo, pared, relevo, regate con cambio de orientación, apoyos o desdoblamientos), procurando incidir en la amplitud de las diversas líneas del sistema o en el juego de profundidad, que entraña un mayor riesgo por la intervención del guardameta o de la penúltima línea defensiva del rival. Esto puede requerir una organización colectiva.


Para ello, los jugadores recuperadores del balón han de tener una gran capacidad de apreciación del juego táctico (individual y colectivo) y decidir los conceptos que prevalecen para que el balón sea jugado por las zonas débiles dejadas por el adversario. Además, deben acordar los compañeros que les apoyen con el fin de superar de forma inmediata al rival, que puede encontrarse en inferioridad, igualdad o superioridad numérica. Debe concretarse el número de intervenciones para no dejar nada al azar.


Los colaboradores directos del poseedor del balón han de combinar estos conceptos tácticos con criterios ofensivos tanto para realizar un juego ofensivo como para desinhibirlo para el juego de contraataque. En este caso, el tiempo de traslación es exigente para todos, sobre todo para las líneas más próximas a la finalización de la acción en el área adversaria o en las proximidades. No obstante, siempre hay situaciones límites, como cuando el poseedor recupera el balón por error de pase en la mitad del campo y ve adelantadas las últimas líneas, incluido el guardameta; entonces el mejor contraataque es el golpeo a balón dinámico, siempre que el ejecutor tenga la capacidad de alcanzar la distancia que le separa para lograr gol. Es una decisión que coge a todos por sorpresa, pero si se dispone de un buen ángulo de portería, se ha de intentar. Esta estrategia debe plantearse y ensayarse en los entrenamientos.


En el caso de que el balón sea jugado por la cooperación de los compañeros más próximos, el contraataque se ha de orientar para garantizar siempre el factor sorpresa, sin dar tiempo al rival a organizarse defensivamente. Por eso, los desmarques de apoyo y de ruptura, como la creación de espacio, el desdoblamiento o las permutas, han de oscilar por las zonas más débiles de las posibles variantes defensivas que plantee el adversario. Estas zonas son perceptibles, pero puede que a la mayoría les resulte complejo captarlas en pleno juego.


Puede que al adversario no le dé tiempo a que lleguen los apoyos defensivos, que no puedan conectar con la irregular cobertura defensiva, ni que la temporización ni los repliegues faciliten la amplitud defensiva, y que la profundidad defensiva se distancie en la estructura del sistema de fuego elegido o que el guardameta se sienta inseguro en la apreciación de las distancias y no perciba el sentido de la trayectoria del balón en el juego ofensivo. El tiempo marca un ritmo de juego y se siente como una fatiga. ¡No lo dude, entrene con datos!


Al mismo tiempo que se planifica el posible juego ofensivo del contraataque, también se ha de establecer un paralelismo defensivo para mantener el equilibrio de las diversas líneas del sistema de juego aplicado. Si el contraataque no finaliza en el lugar o en una zona deseada, por imprecisión propia, por infracción del reglamento (fuera de juego, falta...) o por intervención directa del rival, el equipo debe recuperar el balón de forma dinámica o reanudar el juego con el balón a su favor.


Anote qué jugadores llevan a cabo cualquier tipo de contraataque, valore sus capacidades y entrene las variables ante sistemas defensivos diversos. Procure incentivar el juego colectivo más que el individual, ya que el contraataque así lo exige. Indique los principios en que se basa la organización de cada acción combinada que se da en el juego competitivo y cuál ha sido su rendimiento, así como los aciertos y errores propios y del rival, si estos han sido a nuestro favor o bien si estamos programando adecuadamente la contra de cualquier contraataque, sistematizándolo y adquiriendo un estilo genuino de juego.


Cuanto menor sea la improvisación, es evidente que el conocimiento del juego ofensivo será más dinámico y colectivo. El fútbol, como cualquier deporte de equipo, ha de conocer y emplear el contraataque ante cualquier sistema de juego. El contraataque no ha de buscar la superioridad numérica ni menos el repliegue hacia el propio campo para, desde allí, diseñar y articular en fases completas (inicio, transición o elaboración y finalización) que todo contraataque suele tener, independientemente del tipo de contraataque aplicado (contraataque directo y contraataque apoyado).


Se ha de tener claro el concepto de marcaje colectivo sobre el poseedor del balón, cómo presionar en una zona débil del adversario o cómo jugar con pressing o dar el balón al adversario en un momento dado para hacerle creer que tiene la iniciativa y, en cambio, es el estímulo para recuperar ese “balón de engaño”, al ver que sus líneas defensivas se desequilibran hacia el ataque, para interceptarlo de inmediato y propinar una “contra” planificada y ensayada.


Hay equipos que basan su juego en el contragolpe. Pero es doloroso que un rival juegue con nuestras mismas armas, esperando o amagando falsas expectativas atacantes para que por fatiga se pierda el balón o esperando a que se presente una oportunidad para ganar. Algunos equipos juegan a la contra cuando existen marcadas diferencias entre las “habilidades técnicas” de sus componentes. La aplicación del contraataque (1-4-4-2, 1-5-3-2, 1-5-4-1 o 1-6-3-1) en estos sistemas se queda en la teoría, y aunque se programa en el entrenamiento, los resultados no convencen a nadie.


En cambio, frente a un equipo defensivo y que juega al contraataque colectivo, vemos que el conjunto busca el espacio de recuperación del balón en su propio campo. Esto nos obliga a analizar las características de los componentes de cada línea, según el sistema de juego definido (1-4-3-3, 1-3-4-3, 1-3-3-4, 1-4-4-2, 1-4-2-3-1 o 1-4-1-4-1). Es tan válida una estructura como la otra, es el resultado lo que cuenta.


Por consiguiente, hemos de saber esperar, o bajar a ocupar nuestras posiciones por medio de repliegues, frecuentando las zonas que nos propicien la recuperación del balón, ya sea individualmente, por error del adversario o colectivamente, con el fin de desarrollar correctamente la contra. Todo lo que sea recuperar el balón también suma a nuestro favor.


Por último, hay que resaltar algunas posibles diferencias al aplicar la defensa con un libre o en línea, cómo es posible desarrollar o contrarrestar el contraataque y qué se debe plantear de cara a ciertas estrategias que puedan ocasionar el fuera de juego o afrontar aquellos sistemas de gran intervención defensiva o contraofensiva, como son el juego a presión y el pressing, en los que se fundamenta una estructura extradefensiva. También hay que considerar cómo se siente un atacante que no posee el balón, un hecho que rompe la estructura conceptual de que el equipo que tiene el balón está en ataque y el que no lo tiene está a la defensiva. Es una situación que a algunos jugadores les cuesta llevar a cabo por la fatiga y el desgaste psicológico que supone correr todos sin balón para recuperarlo. En los entrenamientos suele haber una ausencia de concentración y de aplicación al juego real, por lo cual este estilo de juego se desgasta por sí solo, aunque bien aplicado suele obtener resultados. Pero ya se sabe que quien recupera el balón, ya sea individual o colectivamente, debe mostrar de inmediato la iniciativa ofensora, ya que así es un contraataque caracterizado y planteado como tal.


Organización de las fases del contraataque


El contraataque se ha planteado como cualquier acción ofensiva que se lleve a cabo con el balón controlado. En su desarrollo diferenciamos tres fases: fase de inicio, fase de tránsito (o elaboración) y fase de finalización. No obstante, en cualquier contraataque que hayamos diseñado se parte de una primera fase —fase de elaboración inicial— en la que el balón lo tiene el adversario y hemos de recuperarlo, y por eso debemos concretar cómo hacerlo.


1. Fase de inicio. Comienza con la preparación de la estructura defensiva para recuperar el balón, obligando al rival a que oriente su ataque por unas zonas que nos benefician y que están previamente establecidas. Si es así, sabemos quiénes ocupan esas zonas, cuáles son los puntos fuertes y débiles del sistema del adversario, y podemos entrenar a conciencia cómo recuperar el balón. Cuanta más eficacia desarrollemos en la competición, mejores serán los resultados, se recuperará el balón con mayor precisión y, si se comete algún error, todos lo detectarán. Si es así, querrá decir que esta fase se ha comprendido perfectamente.


Pero ¿cómo se recupera el balón? Esta es la pregunta que cada jugador debe saber responder bajo cualquier sistema de juego defensivo tanto si la recuperación del balón se hace de modo individual como de forma colectiva, previamente ensayada. ¿Y qué gestos-tipo se presentan y qué conceptos tácticos defensivos se han empleado? La respuesta a estos interrogantes garantiza la comprensión de esta primera fase de inicio del contraataque. Cuando el adversario deja de ser atacante, en ese instante, comienza la siguiente fase.


2. Fase de elaboración ofensiva individual o fase de tránsito colectiva. Al romper la iniciativa del rival, el poseedor puede jugar de inmediato el balón, y si decide finalizar, nadie puede reprochárselo. Si el ejecutor del contraataque logra su objetivo, la elaboración y la finalización ofensiva se concentra en el mismo jugador. Solo la eficacia demuestra que una decisión es mejor que otra. Si el resultado no ha sido el esperado, el jugador deberá modificar su acción para el beneficio del juego colectivo. Por lo tanto, el factor tiempo (velocidad de ejecución en la transmisión del balón) y el factor colaboración constituyen la fase de tránsito colectiva. Nos permite llegar con facilidad al área adversaria u obtener el ángulo de disparo a portería con ventaja sobre los adversarios directos y a ser posible desorganizados. Cuanto más fatigado se encuentre el rival y tenga sus líneas rotas y distantes, evidentemente mejor.


La respuesta del poseedor del balón viene facilitada por una acción gestual (pase en profundidad, pase en diagonal, pase al espacio, pase al tiempo, pared, conducción y pase, regate y pase, etc.) y su resolución o la de los demás compañeros del sistema. Cuando se requiere un colaborador directo, este jugador debe saber desmarcarse o apoyar al compañero, buscar el espacio idóneo para intervenir en el juego colectivo, y al ser partícipe en la intercepción o la recepción hasta completar esta fase, debe proseguir con la progresión de la contra iniciada.


3. Fase de finalización. El objetivo del contraataque es el gol obtenido individualmente, pero la mayoría de las veces “trabajado” colectivamente. Esta es la respuesta definida que da por finalizada la acción individual (poseedor) o colectiva (exige un colaborador), que contacte el balón y lo conduzca a la línea de meta adversaria en el menor tiempo posible y sin que el adversario pueda defenderse ni haya organizado su sistema defensivo. En última instancia, para finalizar esta fase, la trayectoria del balón ha de sobrepasar la línea de meta. Pero si no se consigue el gol, esto no quiere decir que no se haya desarrollado el contraataque. Debe valorarse principalmente la eficacia de los esfuerzos, ya que la mera recogida de datos de cada una de las respuestas individuales o colectivas que se plantean en estas fases no refleja la realidad de cómo se ha desarrollado la acción ni tampoco contribuye a ello el número de componentes que han intervenido en la recuperación del balón, ni en qué zonas se intervino sobre el balón, ni cuál ha sido la zona más eficaz para obtener el gol tras la elaboración o tiempo de ejecución del contraataque ante un equipo que poseía el balón y lo perdió (por error o por intervención voluntaria del adversario). A pesar de ello, hay que insistir en que el balón debe estar en poder del rival y que el tiempo de ejecución es primordial para el desarrollo del contraataque, que nunca debe confundirse con un simple ataque a la portería contraria.


Programas para el desarrollo del contraataque


Es necesario orientarse convenientemente al contemplar un plan general de trabajo que programe el contraataque de club o de selección. Todo contraataque exige un entrenamiento exhaustivo para desarrollarlo e implantarlo en la competición tanto en un club como en la selección. La disponibilidad y el tiempo de entrenamiento diferirán en ambos casos a sabiendas de que los componentes que integran una selección son jugadores de diferentes clubes, y por lo tanto, al tener menos tiempo y dedicación, llevar a cabo un contraataque programado presenta mayor dificultad. Por ello debemos diferenciar su programación para jugar como equipo local o visitante con el fin de emplear correctamente el contraataque y ser capaces de estructurarlo en un sistema de juego definido, acorde siempre con los estilos de juego empleados en temporadas pasadas. De ahí la importancia de desarrollar las capacidades estratégicas y tácticas de cada uno de los componentes que integren la plantilla y su capacidad de contraprestación durante su vida deportiva. Todos estos elementos se han de plasmar y recoger con tiempo para desarrollar con éxito el contraataque, resaltándolo de forma progresiva.


Contraataque en selección o club según el equipo adversario y se juegue como visitante o local


Se han de contabilizar y verificar todos estos elementos conceptuales para la planificación del contraataque:


•   Ataque.


•   Sistema/estilo y variantes.


•   Contraataque.


•   Offside/pressing.


•   Sistema indefinido.


•   contrarrestar el offside.


•   Contrarrestar el acoso (pressing).


•   Campo propio zonas/bandas.


•   Proximidad área: central/área de meta/área de penalti.


•   Campo contrario, mitad del campo/área: bandas e interior del campo.


Diferenciación de los tipos de ataques o contraataques con otras estrategias complejas


•   Contraataque individual directo/contraataque colectivo.


•   Sistema indefinido/definido.


•   Offside/contrarrestar el offside(estrategias).


•   Pressing/contrarrestar el acoso (sistema).


•   Situaciones límites, reglamento (estrategias).


•   Ataque organizado/sistema (definido/estilo y variantes).


Jugador sobre el balón: técnica/táctica colectiva


•   Organización defensiva.


•   Medios, iniciativa.


•   Juego a presión, pressing.


•   Desmarque, velocidad, offside, ritmo/marcaje juego en línea.


•   Contraataque.


•   Acción defensiva, estrategia.


•   Offside(defensa en línea).


•   Salida al poseedor (marcaje).


•   Pressing, basculación, igualdad/inferioridad y superioridad numérica.


Jugador poseedor: técnica/táctica individual colectiva defensiva


•   Constitución, respuesta motriz instantánea.


•   Mentalidad del segmento hábil.


•   Colocación, eficacia.


•   Medios; fases: fase sin balón, fase con balón/carga/salida/caída, acción posterior defensiva/ofensiva.


•   Percepción del juego, marcaje, distancias.


•   Desarrollo colectivo:


–   repliegue/amplitud,


–   apoyo/cobertura/permuta,


–   temporización,


–   profundidad/offside,


–   basculación/rotación.


Contraataque defensivo
(aspectos técnicos y principios tácticos)


•   Contraataque individual: técnica de recuperar el balón al adversario a través de carga/entrada.


•   Entrada/carga/caída.


•   Pantalla, interceptación.


•   Recepción/orientado control, finta, despeje.


•   Error del adversario: pared, cabeceo, relevo, pase.


•   Regate, finta, conducción, relevo, despeje, golpeo.


•   Portero, recepción, control, caída.


Contraataque colectivo
(principios defensivos dominantes)


•   Marc P2 RabisNº (regla nemotécnica).


•   Marcar al poseedor y marcaje al balón.


•   Marcar en la banda/marcaje en el interior del campo.


•   Fuera de juego al poseedor y al balón.


•   Contraacoso (contra pressing).


•   Juego a presión/contrarrestar.


•   Situaciones límites: lesiones, expulsados.


[image: ]


Plan de acción para la planificación del contraataque


Elementos básicos para integrar el contraataque en la plantilla de jugadores:


•   Concepción de la táctica ofensiva/contraofensiva y defensiva individual y colectiva.


•   Análisis de las situaciones en ataque (1 contra 0, 2 c 0, 3 c 0, 1 c 1, 2 c 1, 2 c 2, 3 c 2, 2 c 3, 3 c 3...).
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